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EDITORIAL

Absuelto impunemente el asesino de Michael 
Brown, el pueblo de Ferguson tomó las calles y al cie-
rre de esta edición siguen el mismo las masas de Nue-
va york ante la absolución de Daniel Pantaleo, el poli-
cía que mató al afroamericano Eric Garner, el pasado 
mes de julio. Ni la hipocresía del reaccionario Obama 
ante la justa rebeldía de las masas, ni la amenaza a 
que se juzgaran como criminales los atentados a la 
propiedad privada, a las instituciones y agentes del 
orden derivados de las manifestaciones de Ferguson, 
así como la represión en Nueva York, pueden conte-
ner la rebeldía ante la infame respuesta reaccionaria 
y militar del Estado, ni tapar la injusticia, la opresión, 
el desprecio y la esclavitud que los imperialistas ejer-
cen contra las masas oprimidas en el propio Estados 
Unidos.

La actuación del imperialismo en particular en Fer-
guson, es infame, sucia, mezquina. La policía, hace 
directa, legal y con impunidad el trabajo “sucio” de los 
paramilitares, con asesinatos a sangre fría de ciuda-
danos desarmados y que luego son presentados como 
“en defensa propia” y a lo más como “excesos” poli-
ciales. El problema racial sigue vivo allí; el juicio en 
Ferguson contra el policía asesino Darren Wilson, así 
como en el caso de Eric Garner, son pruebas vivas.

Mientras las bombas gringas quemaron vivos a los 
habitantes de ciudades enteras como Hiroshima y Na-
gasaki, sus tropas arrasaron pueblos enteros consu-
miéndoles con el fuego como ocurrió en la matanza de 
My Lai durante la invasión a Vietnam, hoy son conde-
nados como hechos criminales los incendios en Fer-
guson, en protesta por la libertad de Wilson.

Ni un títere presidente negro, ni su coronación 
como nobel de paz de los imperialistas, pueden tapar 
la enorme discriminación, esclavitud y muerte que 
ejerce el abominable régimen que representa, contra 
el indómito pueblo negro de los EE. UU., que no ha 
hecho sino trabajar y derramar su sangre para que 
ese país llegue a ser un emblema del desarrollo capi-
talista mundial.

Los principales criminales del mundo acusan de tal 
a las masas que por más de 170 ciudades del Esta-
do salieron a protestar contra la infame dominación 
de los imperialistas en su propio país; los más ho-
rrorosos incendiarios que ha conocido la historia de 
la humanidad, denuncian por todos los medios como 
incendiarios a las masas que en legítima defensa, des-
truyen todo cuanto represente el poder blanco y su 
régimen de terror, como salida desesperada contra los 
burdos montajes, la opresión bestial y la superexplo-
tación.

Los más sanguinarios saqueadores de los pueblos 
del mundo, demuestran con la invasión de tropas ar-
madas hasta los dientes a un pequeño poblado como 
Ferguson, que su discurso de libertad, no es en de-
fensa de toda una nación y de los pueblos del mundo, 

sino del interés de una clase asesina, parásita y opre-
sora.

Quienes invaden el Oriente Medio para posesio-
narse de su petróleo, so pretexto del terrorismo; quie-
nes patrocinan en el mundo las mayores carnicerías 
humanas como la guerra reaccionaria que ha vivido 
Colombia, son quienes hoy supervisan y dan el visto 
bueno a una farsante negociación en La Habana, con 
la excusa de resolver los conflictos sociales. Quienes 
matan niños negros a mansalva como el de 12 años 
que tenía una pistola de juguete en Cleveland- Ohio, y 
lo justifican como prevención contra acciones terroris-
tas, son hipócritas, terroristas y asesinos que se en-
riquecen a costa del trabajo social, de la dominación 
de los pueblos, de la muerte de millones de inocentes. 
Por esto su sistema económico social, poder político y 
dominación colonial y semicolonial deben ser destrui-
dos por la fuerza de los obreros y campesinos arma-
dos.

El imperialismo es capitalismo moribundo listo 
para ser sepultado por la Revolución Proletaria Mun-
dial, porque se interpone en el desarrollo social; por-
que con sus armas y medios de comunicación reprime 
y desvirtúa la única guerra justificada en la historia: 
la de las masas esclavizadas contra sus esclavizado-
res; porque expropia y condena al pauperismo a los 
trabajadores que todo lo producen. 

La vitalidad del imperialismo es una ilusión. Es dé-
bil, putrefacto, reaccionario y contrario a la sociedad, 
y por ello se levantan contra él, poderosas fuerzas re-
volucionarías de las masas como en Ferguson. En el 
transcurso de un siglo de larga agonía del capitalismo 
y a pesar de las derrotas temporales del proletariado, 
la fuerza de las masas se fortalece y madura para darle 
sepultura mediante la Revolución Proletaria Mundial.

Los revolucionarios reconocen en el imperialismo 
la fase final del sistema capitalista, en la Revolución 
Proletaria Mundial el medio para su destrucción vio-
lenta, y en la Dictadura del Proletariado el último tipo 
de Estado necesario para el tránsito socialista del ca-
pitalismo al comunismo.

El triunfo del capitalismo convertido en un sistema 
mundial de opresión y explotación, es la causa de su 
derrota inevitable, pues no sólo ha forjado a lo largo 
y ancho del planeta la clase que lo sepultará, la clase 
de los proletarios, además ha agudizado la lucha de 
clases en general, ha ampliado las diferencias entre 
ellas, ha acelerado la proletarización de vastas capas 
de la pequeña burguesía; ha incentivado el deseo de la 
lucha antiimperialista en las masas trabajadoras del 
mundo, sobre quienes descarga el peso de su explota-
ción y el oprobio de su dominio. ¡Vivimos en la ante-
sala del socialismo, la Era de la Revolución Proletaria 
Mundial! 

Comité Ejecutivo
Unión Obrera Comunista (marxista leninista maoísta)

Ferguson - Missouri
¿QUIÉNES SON LOS VERDADEROS CRIMINALES?
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En el transcurso del desarrollo 
del capitalismo en el campocolom-
biano, se han decretado varias refor-
mas y contrarreformas, las cuales 
en el ámbito de la democracia bur-
guesa reflejan la disputa entre las 
clases dominantes por la posesión 
de tierras y por la renta diferencial, 
como también la alianza entre las 
clases dominantes para imponer el 
capitalismo a costa de la miseria y 
el despojo violento de los pobres del 
campo. En ese sentido las reformas 
se han convertido sobre todo en dis-
tractivos que benefician el gran ca-
pital de burgueses, terratenientes y 
de imperialistas, sin que se solucio-
ne de fondo los grandes problemas 
de los pobres del campo.

Por tanto, cuando se habla de 
una “nueva Reforma Rural Integral”, 
como la que se cocina en La Haba-
na, entre el gobierno de Santos y la 
cúpula de las FARC, se da continui-
dad a los engaños, porque la crisis 
de la agricultura, no aguanta más 
pañitos de agua tibia, sino que re-
quiere de una revolución socialista 
que supere las caducas relaciones 
de producción capitalista, causante 
de la crisis.

Precisamente la RRI.  no contri-
buye a la “transformación estructu-
ral” del campo colombiano,  porque 
el atranque de la sociedad colom-
biana ya no es la semifeudalidad, 
sino las obsoletas relaciones de pro-
ducción capitalista que llevaron la 
agricultura a una permanente cri-
sis, pues su desarrollo es impedido, 
“por la propiedad privada –grande 
o pequeña– sobre la tierra; por el 
aumento constante del precio de la 
tierra – el suelo no tiene valor, pero 
sí un precio correspondiente al esti-
mado de capital que rinde un inte-

rés bancario equivalente a la renta 
de la tierra– que impide o limita la 
propia vinculación del capital; por la 
explotación del campo a cuenta de 
la ciudad pues a ella van a parar el 
aumento de la renta territorial, de 
los intereses sobre deudas y el de 
los impuestos.” como se explica en 
el Programa para la Revolución en 
Colombia publicado por la Unión 
Obrera Comunista (mlm).

Desde 1945 con la influencia del 
capital imperialista que actuó so-
bre los embriones del capitalismo 
en Colombia surgidos del seno de 
la antigua economía feudal, se im-
pulsó su desarrollo convirtiéndose 
en los años 60 en el modo de pro-
ducción predominante sobre el se-
mifeudalismo, y en el transcurso de 
54 años (al 2014)se ha consolidado 
el dominio del capital sobre toda la 
economía en el campo, prueba de 
ello son: El desarrollo de relaciones 
sociales de producción basadas en 
el trabajo asalariado, siendo está la 
manifestación principal del capita-
lismo en la agricultura, como tam-
bién la generalización de la econo-
mía mercantil en relación a la de 
autoconsumo, factorque influyó en 
la descomposición de la economía 
campesina.

El Estado colombiano,ha apli-
cado diferentes reformas para pa-
liar la crisis y distraer la lucha del 
pueblo, entre las cuales sobresalen 
en el siglo XX: la  ley 200 de 1936, 
periodo de Alfonzo López Pumarejo; 
ley 135 de 1961, periodo de Carlos 
Lleras Restrepo; y ley 160 de 1994 – 
periodo de Cesar Gaviria Trujillo. Ya 
en el siglo XXI en particular durante 
el gobierno deSantos se le ha hecho 
publicidad a la llamada “Política In-
tegral de Tierras” y ahora a la Refor-

ma Rural Integral”; todas estas re-
formas con el común denominador 
de prometer “resolver problemas es-
tructurales de la agricultura”, pero 
finalmente, ni siquiera cumplen con 
la realización de los planes en infra-
estructura y modernización tecno-
lógica.

La Reforma Rural Integral, sigue 
con la repetidera delas reformas 
anteriores,su diferencia se enmarca 
en resaltar el beneficio a los peque-
ños productores, comunidades índi-
genas y afrodescendientes: “sentar 
las bases para una transformación 
estructural del campo, crearcondicio-
nes de bienestar para la población 
y la construcción de una paz esta-
ble y duradera, erradicar lapobreza, 
promover la igualdad, garantizar la 
no repetición del conflicto y la erra-
dicación de la violencia”.Y en otros 
puntos se ven los contrasentidos de 
la reforma, donde hacen referencia 
al Mercadeo en el sub-punto D. di-
cen “la promoción de encadenamien-
to a la pequeña producción rural con 
otros modelos de producción, que po-
drán ser verticales u horizontales y 
en diferente escala en función de la 
integración campo-ciudad, en benefi-
cio de las comunidades y para agre-
gar valor a la producción.”

En resumidas cuentas, la Refor-
ma Rural Integral, no es más que 
otro plan del imperialismo, las cla-
ses dominantes y la cúpula de las 
FARC, para darle un nuevo impulso 
al capitalismo en el campo, en fun-
ción de sus intereses económicos a 
costa de la explotación de los po-
bres del campo y la expoliación de 
la naturaleza. Ya no son posibles 
más “soluciones capitalistas”, se 
necesita del socialismo para acabar 
con toda atadura de la dominación 
imperialista   y la  propiedad priva-
da sobre los medios de producción 
incluida la tierra.

Los campesinos y los proletarios 
agrícolas, no debenilusionarse en 
los diálogos de La Habana, por el 
contrario deben seguir dandola lu-
cha, como ejemplarmente lo prota-
gonizaran con la rebelión campesina 
y popular del año 2013, donde las 
masas del campo hicieron sentir su 
poder realizando importantes Huel-
gas Políticas de Masas, aprendien-
do amargamenteque de las mesas 
de concertación agraria, salieronso-
luciones pasajeras, como también 
aprendieron en carne propia que la 
respuesta a sus peticiones por parte 
del Estado burgués colombiano es 
la represión y principalmente el in-
cumplimiento de lo prometido.

La Reforma Rural Integral de los 
diálogos de Paz en la Habana: un paño 

más de agua tibia al capitalismo.
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EL ENGAÑO DE LA 
EVALUACION DE 
COMPETENCIAS

Los maestros colombianos que hacen parte del nue-
vo estatuto docente 1278, exigen mejores condiciones 
salariales. Bajo la evaluación de competencias para po-
der ascender salarialmente, solo se ha conseguido ser 
la burla de la sociedad. Eso fue lo que sucedió con la 
reciente evaluación de competencias, donde medios de 
comunicación como RCN, anunciaron que el 80% de los 
docentes se había “rajado”. Lo que esconden los medios, 
el mismo Estado y sus Ministerios, en este caso el de 
Educación, es que la evaluación de competencias no es 
más que un instrumento para mantener la rebaja sala-
rial de los docentes, arguyendo su “bajo nivel” pedagógi-
co, gracias a los resultados que se obtienen. Lo que no 
dicen los medios de comunicación ni el Estado burgués, 
es que a miles de docentes les toca pagar más 30 mil pe-
sos para poder presentar la prueba, que está supeditada 
al presupuesto que la nación designe para los salarios 
de los maestros.

Jugosa es la ganancia obtenida por parte del Estado 
con lo que pagan los docentes, quienes en su mayoría 
quedan por fuera del ascenso y reubicación salarial.

¡Es un engaño! Cada vez que anuncian una nueva 
evaluación, los maestros se vuelcan por miles a comprar 
el pin, con la ilusión de mejorar sus condiciones de vida, 
aun sabiendo que el Estado es quien define el presu-
puesto, que por cierto se reduce bastante cuando hay 
que mantener “la paz y el orden” en todo el territorio.

No hay duda, los docentes saben que la evaluación 
es una farsa, por eso caminan hacia la lucha directa, 
haciendo eco del paro de otros sectores como el de la 
rama judicial, de los campesinos, de los obreros; solo 
falta decisión y unidad desde la base, porque la direc-
ción sindical de FECODE, no tiene ya ninguna credibi-
lidad pues con sus acciones han demostrado estar del 
lado del Estado burgués.

El capitalismo es destrucción, tal y como lo describie-
ron Marx y Engels en el Manifiesto del Partido Comunista 
“La burguesía despojó de su aureola a todo lo que antes 
se tenía por venerable y digno de piadoso acontecimiento. 
Convirtió en sus servidores asalariados al médico, al ju-
rista, al poeta, al sacerdote, al hombre de ciencia.” Y así 
lo hace con los maestros, sometiéndolos a degradación 
física con salarios de miseria y, espiritual al hacerlos 
sentir inservibles e incapaces con evaluaciones imposi-
bles de pasar cuando está en medio el presupuesto.

He ahí el por qué los maestros hacen parte de la clase 
obrera y, junto a ella necesitan luchar no solo para me-
jorar sus condiciones de subsistencia, sino para deste-
rrar todo vestigio de opresión, dominación, explotación 
y humillación a las masas que hoy educan. La lucha 
consciente, directa, desde la base es el camino que los 
compañeros maestros deben emprender para arremeter 
organizados en su sindicato y con unos correctos mé-
todos de dirección y trabajo, en la lucha por alza de sa-
larios, contra la hipocresía del Estado burgués y por la 
unidad con las luchas del pueblo colombiano.

Sobre el Comparendo 
Ambiental:

Desde el 28 de noviembre en Bogotá, empezó a 
funcionar el comparendo ambiental. Sanciones a 
quienes arrojen escombros o basuras a humedales, 
paramos, fuentes de agua, centros de salud, colegios 
etc., son algunas de las acciones que hacen acreedor 
de la sanción a quien lo realice. El comparendo se-
gún la falta oscila entre los 5 y 10 salarios mínimos 
para personas naturales y, 5 y 15 salarios mínimos 
para personas jurídicas.

A las faltas se suma el hecho de no poder dispo-
ner de los residuos sólidos para reciclar y si se hace 
no pueden ser sitios que no hayan sido dispuestos 
legalmente, lo que significa que las bolsas no se pue-
den destapar y tampoco se puede extraer nada de su 
contenido sin autorización. 

Aunque se habla de ajustes a algunas de las in-
fracciones y sanciones pedagógicas antes de la mo-
netaria, el comparendo ambiental, es solo un paño 
de agua tibia más que el reformismo le pone al sis-
tema.

Un sistema de explotación desmedida de mano de 
obra, que ha expoliado a más no poder la naturale-
za, que es culpable de la crisis ambiental en todo el 
mundo ¡no puede ser reformado con un comparendo 
ambiental!, menos a sabiendas de que será el pue-
blo el que lleve la peor parte, pues el monopolio en 
la industria minera (explotación de petróleo, carbón, 
etc.), no va a detener su producción por ser el cul-
pable de las sequías y la contaminación de ecosiste-
mas. Mucho menos se someterá a pagar infracciones 
y si lo hace lo máximo son ¡15 salarios mínimos!, un 
pelo de gato ante las multimillonarias ganancias que 
arroja la extracción de minerales y petróleo. 

Tampoco la producción fabril, culpable también 
de los desastres naturales, se verá afectada, el capi-
talismo imperialista, no pagará ni el 1% de lo que ha 
costado a la humanidad la destrucción de la natu-
raleza, gracias a su sistema de producción y explo-
tación. 

En cambio sí, a quienes sobreviven con menos de 
800 mil pesos mensuales, les caerá el peso de la ley. 
Si no tiene para comprar bolsas de un color para los 
residuos orgánicos y de otro para los reciclables, le 
aplica la sanción, si la subsistencia está supeditada 
a lo que pueda recuperar de la basura y abre la bolsa 
sin que lo autoricen, le aplica el comparendo, en fin, 
es una demostración de cómo la crisis se descarga 
sobre la espalda del proletariado.

El comparendo ambiental es una trampa para se-
guir rebajando el salario de las masas y una nueva 
reforma que se diferencia totalmente de lo que los 
revolucionarios proponen en este sentido  a favor del 
pueblo. 

De ahí que impedir la depredación de la natura-
leza, es tarea de obreros, campesinos, recicladores y 
las masas en general, cuidando el medio ambiente 
claro está, pero principalmente luchando por sepul-
tar el capitalismo imperialista, causante de los peo-
res desastres naturales, donde han sido los pobres 
del mundo quienes han llevado la peor parte.



En el año 1928 entre el 5 y 6 de 
diciembre, el criminal Estado colom-
biano en asocio con el monopolio 
imperialista United Fruit Company, 
masacró a 3000 trabajadores huel-
guistas. Hoy, 86 años después re-
cordamos este martirio como el Bau-
tizo de Sangre de Clase Obrera en 
Colombia, con dolor y rabia contra 
la masacre, pero sobre todo, con la 
necesidad de aprender del ejemplo y 
significación de esta heroica e inspi-
radora huelga.

La United Fruit Company (Com-
pañía Frutera Unida) fue creada en 
1899 en Ciénaga - Magdalena, por 
una compañía con sede en Boston, 
Massachusetts, Estados Unidos, que 
ya controlaba el 80% de la industria 
bananera internacional. La inmigra-
ción de trabajadores cosecheros a la 
zona bananera a la vez que ofrecía 
abundante mano de obra barata, se 
escaseaba atraída por otras cosechas 
y desestimulada por los intervalos en 
aspectos del proceso de producción 
del banano —corte, empaque, cargue 
a los barcos—, por lo cual, los explo-
tadores imperialistas, para retener a 
los trabajadores en la zona, impusie-
ron desde un comienzo el sistema de 
trabajo a destajo: salario por trabajo 
cumplido; pero en lugar de contra-
tar directamente a sus trabajadores, 
utilizaba contratistas colombianos —
ajusteros— que acordaban el trabajo 
a realizar y reclutaban los trabajado-
res para hacerlo, bajo una condición: 
“Todos los detalles del trabajo serán 
de cargo del contratista, ni el contra-
tista ni sus empleados son empleados 
de la United Fruit Company.” ¡Quienes 
producían la riqueza de esta empre-
sa, no eran reconocidos como traba-
jadores de la misma! —igual que la 
“tercerización” generalizada hoy por 
el imperialismo para la mayoría de 
los obreros en todos los países. Al no 
ser reconocidos como trabajadores 
de la empresa, ésta no respondía por 
los frecuentes accidentes de trabajo 

de los obreros aunque al ingresar les 
descontaba 2% para servicio hospita-
lario; y además al demorar el salario 
hacía préstamos en vales para obli-
garlos a comprar sus víveres en los 
comisariatos de la misma empresa.   

Había llegado el momento de exigir 
por la fuerza el pliego de peticiones 
que 10 años antes había burlado la 
empresa imperialista; el 6 de octubre 
de 1928 una asamblea de la Unión 
Sindical de Trabajadores del Magdale-
na, en Ciénaga, aprobó unánimemen-
te el pliego y el 13 de noviembre más 
de treinta mil obreros en representa-
ción de 63 fincas bananeras declara-
ron la huelga para exigir a la compa-
ñía mejores condiciones de vida y de 
trabajo, siendo sus exigencias: 1ª y 
principal: reconocimiento como tra-
bajadores de la empresa aboliendo el 
sistema de contratistas; 2ª Seguro co-
lectivo obligatorio; 3ª Reconocimiento 
y compensación por accidentes de 
trabajo; 4ª Habitaciones higiénicas y 
descanso dominical; 5ª Aumento en 
50% de los jornales menores a 100 
pesos mensuales; 6ª Supresión de 
los comisariatos; 7ª No más pagos ni 
préstamos en vales; 8ª Pago semanal; 
9ª Más hospitales y mejores servicios 
hospitalarios.

La huelga pronto se extendió por 
todas las plantaciones, ante lo cual el 
Gobierno de Abadía Méndez en repre-
sentación de unas clases dominantes 
sumisas ante el imperialismo y teme-
rosas de que la huelga “desatara una 
revolución”, decidieron criminalizar 
a los huelguistas calificándolos de 
“cuadrilla de malhechores” y “masas 
incontrolables instigadoras de violen-
cia, peligro y destrucción”. Nombra-
ron al asesino General Carlos Cortés 
Vargas jefe civil y militar de la región, 
quien investido del poder del Estado 
ordenó la disolución de toda reunión 
de más de 3 personas, declaró a los 
huelguistas delincuentes y dio a los 
militares orden de matar.

Los trabajadores, el 3 y 4 de diciem-
bre, enfrentaron a los rompehuelgas 
promovidos por la Oficina General 
de Trabajo y respaldados por la em-
presa y el ejército, y llamaron a con-
centrarse en la Plaza de Ciénaga, lo 
que sirvió de pretexto al General para 
ordenar la masacre en la noche del 
5 al 6 de diciembre, anunciando en 
un telegrama a los gobernantes: “HE 
ORDENADO CONCENTRAR TODA LA 
FUERZA Y SIGO INMEDIATAMENTE 
A BATIR POR EL FUEGO AMOTINA-
DOS”. Trescientos soldados descar-
garon 14 ametralladoras sobre los 
inermes y desprevenidos huelguistas, 
cuyos cuerpos fueron cargados en 
trenes para arrojarlos al mar, otros 
enterrados en fosas comunes; solo 
nueve cadáveres fueron dejados en 
la plaza por el General “para que los 
trabajadores supieran que los nueve 
puntos de su pliego habían muerto”.

Los explotadores y sus acólitos 
oportunistas solo ven una derrota 
en la Huelga de las Bananeras; los 
obreros y revolucionarios vemos una 
escuela de lucha y una cantera de 
enseñanzas vigentes para ser asimi-
ladas por todo el proletariado porque 
sus enemigos, problemas y objetivos 
siguen siendo los mismos, a pesar de 
que la sociedad semifeudal de aquella 
época y su minoritaria clase obrera 
que apenas nacía, contraste con la 
actual sociedad capitalista semicolo-
nial donde ya la clase obrera es mayo-
ritaria entre las masas trabajadoras.

En ese entonces el imperialismo 
era el principal patrón de la clase 
obrera, por ser extranjeras las prime-
ras grandes empresas y manufactu-
ras. Pero los obreros no solo sufrían el 
rigor de la superexplotación por el do-
minio semicolonial imperialista, sino 
también soportaban los sacrificios de 
su nacimiento en Colombia, donde el 
capital —como en todos los países— 
nació chorriando sangre por todos sus 
poros, lo cual significaba en carne 
obrera: jornadas laborales de 16 ho-
ras, explotación de niños y mujeres 
con menos salario que los hombres, 
ausencia de leyes de protección para 
los trabajadores, sin prestaciones, sin 
derecho de huelga ni de organización 
sindical y sin reconocimiento como 
trabajadores de una empresa, proble-
ma llamado hoy: “tercerización”. 

Eh ahí una importante enseñanza: 
los problemas actuales de los obre-
ros, sobre todo de los llamados “tem-
porales” y “tercerizados”, son los mis-
mos de hace 90 años, solo que en ese 
tiempo se explicaba porque apenas se 
iniciaba la lucha organizada de resis-
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APRENDER DE LA 
GRAN HUELGA DE LAS 

BANANERAS
Donde hay opresión y explotación, hay 
resistencia y rebelión



tencia a la explotación capitalista esto 
es, el movimiento sindical; en cambio 
hoy, aunque existe el movimiento sin-
dical, está predominantemente dirigi-
do por una política burguesa en favor 
de los empresarios, contraria e indife-
rente ante los problemas e intereses 
de los obreros. 

En la época de la Huelga de las Ba-
naneras surgió el Movimiento Sindi-
cal en Colombia contra la voluntad de 
los capitalistas y contra las prohibi-
ciones del Gobierno; surgió producto 

de las diferencias y contradicciones 
entre la burguesía y el proletariado; 
surgió en resistencia al terrible ré-
gimen de la explotación asalariada, 
cuando los obreros forzados por el 
hambre y la miseria, se decidieron a 
conquistar sus derechos por los he-
chos ¡ejerciéndolos! sin importar que 
todavía no tenía cuerpo la legislación 
laboral; organizando sindicatos ilega-
les y algunos incluso clandestinos por 
encima y contra la prohibición de los 
sindicatos; lanzándose a las huelgas 

sin anunciarlas al patrón y sin trámi-
tes ante la autoridad. A ese período 
del Movimiento Sindical se le conoce 
en la historia como el Sindicalismo 
Heroico por su forma de organizarse 
y luchar, que se traduce hoy en una 
gran y especial enseñanza para los 
obreros llamados “temporales” y “ter-
cerizados”,  a  quienes la actual legis-
lación laboral les “prohíbe” organizar-
se en sindicatos y hacer huelgas, y no 
les queda más camino que seguir los 
pasos de los obreros bananeros.

La Gran Huelga de las Bananeras fue una lucha política contra el 
imperialismo y las clases dominantes lacayas y reaccionarias.
«LOS OBREROS DE LA ZONA BANANERA ESTÁN DENTRO DE LA LEY. 

NO HAY UNA SOLA DISPOSICIÓN QUE VENGA A IMPEDIR EL HECHO DE 
LA HUELGA […] LA UNITED FRUIT COMPANY NO CUMPLE UNA SOLA DE 
LAS LEYES DE COLOMBIA REFERENTES A LOS TRATOS Y CONTRATOS 
CON LOS TRABAJADORES, DECLARÁNDOSE EN ABIERTA REBELDÍA, 
COMO LO HAN PRETENDIDO HACER MUCHAS OTRAS COMPAÑÍAS EX-
TRANJERAS, COMO LA QUE PRETENDÍA APODERARSE DE LAS RICAS 
REGIONES DEL CATATUMBO, EN SANTANDER, PARA […] FORMAR UNA 
REPÚBLICA PETROLERA […] ESTA HUELGA ES EL FRUTO DEL DOLOR 
DE MILES DE TRABAJADORES EXPLOTADOS Y HUMILLADOS DÍA Y NO-
CHE POR LA COMPAÑÍA Y SUS AGENTES. ÉSTA ES LA PRUEBA QUE HA-
CEN LOS TRABAJADORES EN COLOMBIA PARA SABER SI EL GOBIERNO 
NACIONAL ESTÁ CON LOS HIJOS DEL PAÍS, EN SU CLASE PROLETARIA, 
O CONTRA ELLA Y EN BENEFICIO EXCLUSIVO DEL CAPITALISMO NOR-
TEAMERICANO Y SUS SISTEMAS IMPERIALISTAS. VAMOS TODOS A LA 
HUELGA. EL LEMA DE ESTA CRUZADA DEBE SER POR EL OBRERO Y 
POR COLOMBIA».

los treinta y dos mil obreros de las 
plantaciones de bananas tiene un 
carácter político muy netamente anti-
imperialista. Por su amplitud, por los 
intereses que puso en peligro, provo-
có inmediatamente la intervención 
armada del gobierno y se transformó 
rápidamente en una lucha política 
contra el poder de los grandes terra-
tenientes [y burgueses] agentes del 
imperialismo”. 

Lo anterior, corresponde a un car-
tel impreso comunicando la decisión 
de los obreros, que en palabras senci-
llas y sabias enjuició al imperialismo, 
a la explotación asalariada capitalista 
y al papel servil del Gobierno ante el 
imperialismo norteamericano. 

Ya lo había señalado también 
el partido mundial del proletaria-
do en esa época, la Internacional 
Comunista: “La huelga general de 

Desde el principio de la fase im-
perialista —capitalismo agonizante 
y en descomposición— la burguesía 
y los terratenientes han sido clases 
lacayas, pro-imperialistas, socias y 
defensoras de sus intereses a mano 
armada contra los obreros y el pueblo 
colombiano. La carnicería humana 
contra  la Huelga de las Bananeras 
demostró con sangre, terror y muerte 
el maridaje entre las clases dominan-
tes y el imperialismo; verdad que se 
repite a diario, pues Colombia sigue 
siendo un país dominado semicolo-
nialmente por el imperialismo, que 
si en los años 20 del siglo pasado te-
nía a su disposición la explotación de 
los puertos, ferrocarriles, petroleras 
y zonas bananeras, hoy tiene todas 
las empresas que explotan en su be-
neficio todas las riquezas y recursos 
naturales, con peor complacencia del 
Gobierno de burgueses y terratenien-
tes, con peores condiciones de supe-
rexplotación y persecución sindical 
a los obreros de esas empresas, con 
peores perjuicios para los pobladores 
aledaños.  

La Gran Huelga de las Bananeras fue una lucha política contra
el Estado reaccionario y sus sanguinarias fuerzas armadas.

La huelga económica y la huelga política son 
complementarias, y cuando el Estado interviene 
en favor de los explotadores, o los huelguistas 
exigen sus reivindicaciones directamente al Es-
tado representante de todos los capitalistas, una 
huelga económica puede adquirir el carácter po-
lítico de enfrentamiento general entre las clases. 
Ese fue el caso de la Huelga de las Bananeras, 
echando a tierra la mentira de los explotadores 
que presentan el Estado como una “institución 
neutral y  protectora de todos los ciudadanos”. En 
la Plaza de Ciénaga quedó estampada con letras 
de sangre obrera la gran verdad descubierta por 
el marxismo: el Estado es una máquina de fuerza 
para ejercer la dictadura de las clases dominan-
tes, cuyo pilar central son las fuerzas armadas del 
ejército y la policía.

Los obreros bananeros correctamente apelaron 
a confraternizar con los soldados, sabedores que 
provenían de los hijos de obreros y campesinos, 
imprimiendo carteles durante toda la huelga que 
decían:

«SOLDADOS DEL EJÉRCITO COLOMBIANO, COMPAÑEROS 
DEL INFORTUNIO, ¡SALVE! ¿QUÉ DELITO HAN COMETIDO 
LOS TRABAJADORES DE LA REGIÓN BANANERA, PARA QUE 
SEAN TAN CRUELMENTE TRATADOS POR EL EJÉRCITO DE 
NUESTRA PATRIA? SOLDADOS DEL EJÉRCITO COLOMBIA-
NO, YA HABÉIS PRESENCIADO QUE VUESTROS JEFES Y OFI-
CIALES VIVEN EN COMPLETO CONTUBERNIO CON LOS YAN-
QUIS, EN SUS MANSIONES DE LA ZONA, LOS MISMOS QUE 
DESPUÉS DE ROBARSE NUESTRAS RIQUEZAS SE APROPIAN 
DE NUESTRO SUELO. NO OLVIDÉIS A PANAMÁ. NO OLVIDÉIS 
COMPAÑEROS DEL REGIMIENTO, QUE SI TAL COSA SUCE-
DE, VOLVED LAS ARMAS CONTRA LOS PIRATAS DE NUESTRA 
RIQUEZA Y CONTRA AQUELLOS NACIONALES QUE… VEN-
DEN NUESTRA PATRIA».

Pero, se impuso la orden de masacrar la Huelga de las Banane-
ras, dada al ejército por el General Cortes Vargas en representa-
ción legal del Estado burgués terrateniente y proimperialista; ma-
sacre que no ha sido una excepción, sino la regla general, el hilo 
conductor de la historia de la lucha de clases en Colombia, donde 
la dictadura de los explotadores ha sido impuesta a sangre y fuego 
sobre los huelguistas petroleros, cementeros, portuarios, de los 



ingenios azucareros, de los transpor-
tes, de los hospitales, a los maestros 
y estudiantes, a los desplazados de la 
“violencia” en los años 50 y durante la 
actual guerra contra el pueblo.

Por eso el actual Estado reacciona-
rio burgués terrateniente y proimpe-
rialista de dictadura para el pueblo y 
democracia para los ricos, no puede 
ser remodelado ni democratizado como 
dicen los reformistas y oportunistas. 
No queda otro camino que destruirlo 
con la violencia revolucionaria de las 
masas armadas, demoliendo el ejér-
cito de fuerzas armadas profesionales 
y el ejército de funcionarios burócra-
tas, dos grandes parásitos que viven 

a cuenta de los impuestos que paga la 
sociedad, no para servirla, sino para 
oprimir, reprimir y explotar al pueblo. 

Bien lo dijo la Internacional Comu-
nista refiriéndose a las masacres de 
huelgas obreras por órdenes del Go-
bierno en los años 20, como ejemplos 
que deben “servir para haceros aban-
donar para siempre la idea de que este 
Estado puede ser un árbitro imparcial 
al cual el partido del proletariado pue-
de dirigir un llamado y para hacer com-
prender a la masa de explotados que 
su liberación será la obra de los traba-
jadores mismos, de su solidaridad, de 
su organización, de su combatividad 
revolucionaria y de su sacrificio”.

Fue tal la trascendencia política y 
el movimiento político y social gene-
rado por la Huelga de las Banane-
ras, que creó las condiciones para el 
fin del Gobierno de Abadía Méndez 
y con él, el fin del régimen conserva-
dor de los terratenientes, dominante 
durante 30 años. La inexperiencia 
del movimiento obrero y su infan-
cia en cuanto a la independencia de 
clase, contribuyó a que fueran los 
liberales —representantes en ese 
entonces de la burguesía— quienes 
tomaran las riendas del Gobierno y 
del Estado, es decir, de la dictadu-
ra de clase de los explotadores pro-
imperialistas. 

Dirigentes de las Bananeras

La Gran Huelga de las Bananeras fue una lucha política de los 
obreros en alianza con artesanos, campesinos y colonos.

Los privilegios de la United Fruit 
Company crearon contradicciones 
con otros cultivadores locales de ba-
nano y algunos comerciantes, que se 
veían representados en varias de las 
exigencias del pliego de los obreros 
bananeros. También los artesanos 
y campesinos en distintas zonas del 
país, se veían ante la necesidad de or-
ganizarse y luchar por mejores condi-
ciones de vida y de trabajo. Los colo-
nos se veían afectados directamente 
por la expansión de la producción de 
banano, pues eran desalojados por 
cientos de familias y objetivamen-
te quedaban obligados a emigrar o a 
convertirse en mano de obra disponi-
ble para las plantaciones. 

Ignacio Torres Giraldo lo describió 
así: “Las masas estaban saturadas 
de ideas revolucionarias seguramen-
te muy confusas, pero que tenían la 
virtud de unirlas, de alinearlas para 
la lucha conjunta. ¿En qué consistía 
esta lucha y cuál era su finalidad? Ahí 
era donde la claridad faltaba. Pero es 
indudable que la gente veía —o creía 
ver— en esta oleada en aumento de 
las fuerzas vitales del pueblo trabaja-
dor, ¡la caída del régimen odiado de la 

hegemonía conservadora, instrumento 
dócil de la United Fruit Company!”

A fines de los años 20 en las fin-
cas se organizaron comités llama-
dos “sindicatos de obreros y colonos 
campesinos”, pero eran asociaciones 
sueltas y espontáneas que sirvieron 
para apoyar la huelga, enviaban re-
presentantes a las asambleas obreras 
y más tarde fueron bases para orga-
nizar los sindicatos. La Huelga de las 
Bananeras fue un movimiento desde 
abajo, de obreros y campesinos, uni-
dos contra la United Fruit Company. 
Sin el apoyo de artesanos, colonos 
y campesinos, la huelga no hubiera 
podido adquirir el impacto y significa-
ción política que efectivamente tuvo.

Así mismo, sin el apoyo y parti-
cipación de la mujer, la Huelga no 
hubiera podido lograr el alcance que 
tuvo como movilización social, pues 
según testimonios: “Los capataces y 
los mandadores trataban de hacer el 
corte de la fruta, pero la gente, y es-
pecialmente las mujeres, le echaron 
machete a los cultivos… llegaron mu-
jeres y les picaron el banano en las es-
taciones. Nosotros utilizábamos a las 

compañeras como enlace. Ellas eran 
las que se podían mover y desplazar-
se de finca en finca sin ser molesta-
das por el ejército”; significativo papel 
corroborado por los consejos de gue-
rra: “de 31 personas sentenciadas a 
prisión por su actividad en la huelga, 
cinco eran mujeres, y todas registra-
ron su ocupación como «domésticas»”.

O en palabras de Santander Ale-
mán, un administrador del ferrocarril 
que servía de mensajero a los huel-
guistas: “Un día veníamos ochocientos 
trabajadores entre quienes había mu-
chas mujeres y niños, entre Sevilla y 
Riofrío. Al llegar a la estación La Fe, 
nos encontramos con los soldados. Nos 
preguntaron que para dónde íbamos, a 
lo que nosotros respondimos que es-
tábamos paseando. Pero claro lo que 
estábamos era andando de finca en 
finca apoyando a los huelguistas. La 
tropa nos dijo que no podíamos seguir, 
y nosotros respondimos que sí íbamos 
a seguir porque el camino era libre. Nos 
preguntaron otra vez que quién era el 
jefe y entonces les dijimos que todos 
éramos jefes. ¡Entonces todos quedan 
detenidos!, contestaron los soldados.”

La Gran Huelga de las Bananeras fue una lucha política
por reivindicaciones de toda la clase obrera. 

La formación de la clase obrera 
y de su movimiento sindical, fueron 
desde su nacimiento sucesos muy 
revolucionarios a pesar de su incon-
ciencia, donde la lucha de 
resistencia a la explotación 
capitalista estuvo íntima-
mente ligada a la lucha po-
lítica contra el imperialis-
mo y por reivindicaciones 
democráticas, en un solo 
movimiento de clase influi-
do por ideas socialistas. 

Al fin y al cabo, en la 
lucha espontanea del pro-
letariado hay visos de 
consciencia, pues “el “ele-
mento espontáneo” no es 

sino la forma embrionaria de conscien-
te” como decía Lenin, y por sí mismo 
en su lucha espontánea, el proleta-
riado tiende hacia la independencia 

de clase, pero la consciencia y la in-
dependencia, solo pueden elevarse y 
conquistarse si las ideas del socialis-
mo científico se funden con lucha del 

movimiento obrero, por la 
labor de la intelectualidad 
revolucionaria comunista 
o elemento consciente, que 
en aquel entonces se vio 
fortalecida por el impulso 
que a nivel mundial dio el 
triunfo de la Revolución de 
Octubre en Rusia en 1917.

La que había sido lucha 
aislada de sectores de tra-
bajadores contra sus pa-
trones, se convirtió en lu-
cha de clase contra clase; 



la lucha de resistencia económica y 
la lucha política marcharon al uníso-
no, ligadas en los hechos, sin límites 
exactos entre la organización sindical 
y la organización política de los obre-
ros —el III Congreso Obrero Nacional 
de 1926 funda el Partido Socialista 
Revolucionario dirigente de la Gran 
Huelga de las Bananeras—, al mismo 
tiempo que obtenían conquistas sin-
dicales —Derecho de hacer Huelgas 
(1919), Descanso Dominical Obligato-
rio (1926), Reconocimiento de los Sin-
dicatos (1931), Jornada Laboral de 8 
horas, 48 semanales y Contrato de 
Trabajo (1934), entre otras—, alcan-
zaban triunfos políticos trascenden-
tales —lucha política victoriosa con-
tra la ley de pena de muerte (1926), 
fundación del partido político inde-
pendiente del proletariado: el Partido 
Comunista (1930). 

Los explotadores y gobernantes, 
acolitados por oportunistas y sindica-

listas patronales,  mienten cuando di-
cen que “los trabajadores solo pueden 
luchar y organizarse si se lo permite la 
ley”. Las huelgas obreras de los años 
20 del siglo pasado demostraron que 
las leyes laborales fueron producto de 
las luchas, fueron conquistas obreras 
y no regalos de los explotadores. Tan-
to así, que una vez se veían obligados 
a elevar a ley un derecho conquista-
do en los hechos, los gobernantes se 
dedicaban a recortar la ley, a meter 
la trampa, a desmontar las conquis-
tas, propósito que siempre logran si 
el movimiento obrero baja la guardia 
y se confía de las leyes. 

Tal fue la historia de los derechos 
de huelga y negociación colectiva y su 
trampa: los tribunales de arbitramen-
to, todos contemplados en la Ley 78 
del 19 de noviembre de 1919; y de la 
Ley 83 de 1931 de reconocimiento de 
los sindicatos y su trampa: la persone-
ría jurídica de los sindicatos otorgada 

por el Ministerio de Gobierno, previo 
concepto favorable de las gobernacio-
nes departamentales o de la Oficina 
General del Trabajo, dependiente del 
Ministerio de Industrias, es decir, con 
el visto bueno de los patrones. 

La Huelga de las Bananeras coronó 
una década de combativa lucha obre-
ra que obligó a los explotadores a ex-
tender a todos los trabajadores, a toda 
la clase obrera, los derechos laborales 
fundamentales conquistados en aque-
llas valerosas huelgas; pero al mismo 
tiempo comprometió al movimiento 
sindical a defender tales derechos con 
la lucha, so pena de convertirlos en 
letra sobre papel mojado como ocurre 
en la actualidad por culpa de la políti-
ca burguesa que predomina en el Mo-
vimiento Sindical, y seguirá ocurrien-
do si no se recupera su independencia 
de clase, reestructurándolo, uniendo 
conscientemente a  los obreros por la 
base y al calor de la lucha.

La Gran Huelga de las Bananeras demostró que la clase obrera 
para triunfar necesita conquistar su independencia ideológica, 

política y organizativa.
La necesidad ineludible de la Inde-

pendencia de Clase, fue la enseñan-
za más profunda de la Huelga de las 
Bananeras, sobre la cual editorializó 
este periódico en el No. 177:

“Y si bien es cierto que tenebrosas 
condiciones de vida y de trabajo han 
acompañado el nacimiento de la cla-
se obrera en todos los países debido 
a su inexperiencia de lucha y falta de 
organización, hoy el proletariado vuel-
ve a padecer esa terrible situación, en 
primer lugar como producto de los es-
tertores del imperialismo en su agonía, 
pues al ser incompatible con la socie-
dad y la naturaleza, sólo puede sobre-
vivir a cuenta de imponer la reacción 
en toda la línea, de llevar la depreda-
ción de la sociedad y la destrucción de 
la naturaleza a un límite insoportable, 
más allá del cual, sólo puede sobrevi-
vir la humanidad si triunfa la revolu-
ción socialista y la dictadura del prole-
tariado, es decir, si se derroca el poder 
del Estado burgués y se suprime el po-
der económico de los capitalistas.

En segundo lugar, ya no por inex-
periencia de lucha ni de organización, 
sino ante todo y sobre todo, por FALTA 
DE INDEPENDENCIA DE CLASE en la 
lucha y organización del proletariado. 
El aprendizaje del movimiento obrero 
a lo largo de su historia de lucha, nos 
ha legado que la clase obrera sólo pue-
de emanciparse, si piensa, lucha y se 
organiza como clase independiente de 
sus enemigos, es decir, si se constitu-
ye en partido político independiente, 
cuya misión sea llevar la conciencia 
socialista al movimiento obrero, orga-
nizar su lucha de clase y dirigirla ha-
cia su meta mundial y objetivo final: el 
socialismo y el comunismo.

Ayer, los obreros bananeros dieron 
ejemplo de abnegación, de lucha, de 
firmeza, de heroísmo; pero no contaron 
con la dirección acertada de un partido 
político proletario, que en forma inde-
pendiente juntara la huelga a la lucha 
de los demás explotados y oprimidos, 
que desorganizara las filas del ejército 
enemigo, y organizara la lucha política 
de la clase obrera. Por el contrario, la 
organización que influía en los huel-
guistas era el entonces Partido Socia-
lista Revolucionario, cuyo programa no 
iba más allá del programa democráti-
co burgués de los liberales, y en cuyas 
filas se perfilaron dos tendencias: una 
“putchista”, confiada en un prometido 
golpe de estado de un grupo de conspi-
radores compuesto por generales libe-
rales; y otra, conciliadora, confiada en 
las promesas del gobierno de “mediar 
por un arreglo pacífico”, y crédula en 
la supuesta “neutralidad” del Estado 
y de las fuerzas armadas. Por tanto, 
la organización política que dirigía la 
huelga bananera, no era aún el par-

tido político independiente que necesi-
ta la clase obrera, sino un partido que 
lejos de proponerse la destrucción del 
Estado reaccionario, suplicaba y con-
fiaba ciegamente en su mediación im-
parcial.

Hoy, los obreros colombianos vuel-
ven a estar huérfanos de ese partido 
político independiente, cuya construc-
ción es absolutamente indispensable 
y por tanto, la tarea central actual de 
los comunistas revolucionarios. Hoy 
la clase obrera, sigue manipulada y 
engañada por las camarillas vende-
obreras de oportunistas y liberales 
que pretenden curar las llagas de la 
explotación capitalista mediante sus 
emplastos politiqueros en el Congreso 
y el Gobierno, predicándole a los ex-
plotadores la “humana necesidad de 
mejorar la situación de los obreros”. 
Pero la clase obrera de hoy, tiene […] 
[86] años de mayor experiencia, de 
acumulación de miseria y sufrimientos 
y por tanto de rebeldía y ganas de lu-
char, y en el terreno económico ya no 
existe la burguesía de aquel capitalis-
mo naciente, que se amamantaba de 
la superexplotación; hoy la burguesía 
y los terratenientes son enormes pa-
rásitos que taponan los poros vitales 
de la sociedad, porque su régimen de 
explotación asalariada se ha converti-
do en la causa de todos los males del 
pueblo colombiano, siendo un sistema 
caduco que merece ser sepultado por 
la revolución socialista del proletaria-
do, para lo cual debe conquistar su 
independencia, sacudirse de la tutela 
oportunista politiquera, y empuñar en 
sus propias manos los destinos de su 
lucha por emanciparse y emancipar a 
la humanidad.”La Masacre de las Bananeras,

pintura de Débora Arango
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La inserción de la economía co-
lombiana en la economía mundial, 
hace que la crisis económica del 
capitalismo se refleje directamente 
en país, cuya economía depende en 
gran medida de las exportaciones, 
y donde a la larga sigue frenada la 
producción industrial básica (acero, 
petróleo, carbón…) como lo confir-
man los propios datos oficiales. El 
rédito de algunos sectores de la in-
dustria, del comercio, de los llama-
dos “servicios” donde el Estado pone 
su cuota, y sobre todo del capital 
financiero, inclinan las cifras hacia 
un aparente avance en el crecimien-
to general, que el Gobierno ostenta 
en su propaganda como “el segun-
do mayor crecimiento en el mundo 
después de China”; pero contra sus 
deseos, tal “liderazgo” indica la rea-
lidad crítica del “crecimiento” de la 
economía mundial. 

La reelección del Gobierno con la 
promesa de llevar a término el pro-
ceso de paz con las Farc, profundizó 
las contradicciones interburguesas, 
donde la Unidad Nacional de San-
tos y el Centro Democrático son las 
expresiones políticas de facciones 
burguesas-terratenientes, enfren-
tadas por la plusvalía, la tierra, los 
poderosos negocios legales e ilega-
les de la mafia uribista, y por tanto, 
por el poder político para adminis-
trarlos y obtener los beneficios ex-
tras de la corrupción estatal. 

El Polo, los Verdes, Progresistas, 
Unión Patriótica, Marcha Patrióti-
ca, Partido Comunista Colombiano, 
con el anzuelo de “la paz” fueron 
cooptados y convertidos en comodi-
nes del Gobierno actual en tal en-
frentamiento. La adhesión servil del 
Alcalde Petro y sus “progresistas” 
al Gobierno Santos, su actuación 
gobernante contra el pueblo —llá-
mese desplazados, campesinos, es-
tudiantes, pequeños transportado-
res…—, y sus programas sociales, 
demuestran en vivo cómo sirven los 
reformistas en puestos de gobierno 
a la dictadura de los opresores y a 
su régimen económico social: pala-
brería sobre derechos humanos y 
libertades democráticas, pero fieros 
ejecutores de la represión (dictadu-
ra de la burguesía) contra el pue-

blo; ardorosos discursos contra los 
monopolios y la privatización, pero 
en los hechos sirvientes fieles de 
la burguesía y de los monopolios, 
donde algunas medidas con tarifas, 
basuras, drogadictos, ancianos de 
la calle, espectáculos para jóvenes 
y niños… no desmienten sino con-
firman lo dicho, pues siendo com-
pletamente secundarias respecto a 
los graves problemas de las masas, 
sí son remiendos muy apropiados 
para disimular las lacras del siste-
ma, y para condicionar la concien-
cia social a la idea de que se puede 
vivir sin cambiar el sistema.

Las facciones de la Unidad Nacio-
nal se juegan las cartas de “la paz” 
y del “gasto social del Estado” para 
consolidar su dominio político, sin 
quebrantar el acuerdo básico con 
las facciones mafiosas, de gobernar 
ejecutando férreamente la dicta-
dura de las clases dominantes y el 
imperialismo para garantizar el in-
cremento máximo de la explotación 
asalariada. Bien se sabe que ambas 
banderas (“paz” e “inversión social”) 
son de carácter falso, demagógico, 
igual que hacen los padrinos im-
perialistas, alzando en una mano 
la paloma de la paz, mientras con 
la otra dirigen la carnicería huma-
na en el Medio Oriente. Aún así, los 
simples ademanes pacifistas de las 
Farc prometiendo dejar las armas y 
participar en el juego político demo-
crático, comprometiéndose a respe-
tar la propiedad privada y la libre 
empresa capitalista, sirven para 
reforzar en sectores del pueblo el 
respeto hacia el Estado actual y su 
derecho a tener el monopolio de las 
armas (dictadura de la burguesía, 
los terratenientes y el imperialis-
mo), y sirven también de propagan-
da a la aceptación pasiva del orden 
económico capitalista (explotación 
asalariada), de refuerzo a la inútil 
preocupación de la burguesía por 
negar y evitar la lucha de clases. De 
igual modo, las bicocas en tierras, 
vivienda y educación, dispensadas 
a algunos destinatarios seleccio-
nados, logran reforzar la ilusión de 
sectores del pueblo en esperar de 
los gobernantes solución a los pro-
blemas, y le permiten al Gobierno 
disimular su carácter terrorista, 

corrupto, antiobrero y antipopular. 
Valga remarcar que el salario obre-
ro es el único aspecto que ni gober-
nantes ni capitalistas mientan en 
sus promesas económico-sociales. 
Ese problema solo le interesa a la 
mayoría de la población: a los asala-
riados, los proletarios cuya contra-
dicción irreconciliable con la bur-
guesía, es el principal motor de la 
lucha de clases en Colombia y cada 
día es más explosiva. 

Tanto la política agraria del Go-
bierno Santos, como la concertada 
con las Farc en La Habana, a pesar 
del rimbombante nombre de “refor-
ma estructural”, no resuelven nada 
importante para los campesinos, y 
en cambio agravan los problemas en 
el campo, porque están orientadas 
a facilitar la explotación capitalista 
del agro y a fortalecer el capitalismo 
en la agricultura, que precisamente 
hoy encarna el problema fundamen-
tal agrario en Colombia. Si además 
se tiene en cuenta la persistencia de 
la guerra contra el pueblo, y con ella 
del desplazamiento de población 
campesina hacia las ciudades, no es 
extraño que el proletariado también 
en Colombia como en el mundo, 
crezca exponencialmente, y con él, 
se agigante la contradicción princi-
pal con la burguesía, y la necesidad 
de la principal alianza de las clases 
trabajadoras, entre los obreros y los 
campesinos, fuerza principal en la 
revolución colombiana para echar 
abajo todo el poder del capital, en la 
ciudad y en el campo, en lo econó-
mico y político.  

Contra este sistema de superex-
plotación insoportable, contra el 
Estado opresor, contra el reaccio-
nario Gobierno de los capitalistas, 
es inevitable la tendencia espontá-
nea de las masas a movilizarse en 
lucha directa contra los de arriba, 
contra los politiqueros, contra los 
retardatarios, contra los comprome-
tidos con los enemigos.  La tenden-
cia a las Huelgas Políticas de Ma-
sas (HPM) sigue siendo el fenómeno 
político más importante del país. El 
ímpetu a mitad de año de huelgas 
políticas de masas regionales casi 
simultáneo en la Guajira, el Pací-
fico y el Putumayo, fue un indica-
tivo del desarrollo en extensión de 
la tendencia general, y si bien cedió 
pronto, no fue por la fuerza armada 
del Gobierno de Santos, quien siem-
pre lanza brutales ataques contra 
el pueblo que osa tomar las vías de 
hecho; por el contrario, aumenta la 

El capitalismo y sus 
contradicciones en Colombia
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rebeldía del pueblo, su fuerza e in-
dignación. 

Hasta ahora la experiencia mues-
tra que las huelgas políticas de ma-
sas son desarmadas desde adentro, 
por obra de los jefes reformistas y 
oportunistas orquestados con los 
representantes del Gobierno, para 
desmovilizar a las masas, suspen-
der los paros y huelgas, levantar los 
bloqueos, siempre con el pretexto de 
ser la primera condición para tra-
tar los problemas en las “Mesas de 
Trabajo”, en realidad congeladores 
de la lucha, púlpitos de promesas y 
antros de mofa y dilación. En opo-
sición y contra las llamadas “Mesas 
de Trabajo” deben levantarse con 
más fuerza y decisión los Comités 
de Lucha, de Paro, de Huelga, las 
Asambleas Obrero Populares, don-
de las masas sean quienes tomen 
las decisiones exigiendo que dejar 
las vías de hecho, sea no la primera 
sino la última condición de toda ne-
gociación con los representantes de 
los explotadores. 

La ausencia de grandes Huelgas 
Políticas de Masas en septiembre y 
octubre, contrasta con los ascensos 
vistos en años anteriores; sin em-
bargo, las contradicciones de clase 
que lanzan a las masas a luchar, 
no han sido resueltas, sino enfria-
das, contenidas artificialmente, por 
lo cual, el motor de las HPM sigue 
activo, y pronto volverán a las ca-
lles campesinos, desplazados, vícti-
mas de la guerra, transportadores, 
indígenas, comunidades de zonas 
mineras y petroleras, y los obreros 
de esas explotaciones. 

En cuanto al movimiento obrero, 
la necesidad de la Reestructuración 
del Movimiento Sindical es resalta-
da por el descontento general ante 
la convocatoria y realización del VI 
Congreso de la CUT, el cual demos-
tró que mientras hay mucho interés 
en el compromiso con el imperialis-
mo, la burguesía y los gobernantes, 
es total la indiferencia y silencio ante 
los verdaderos problemas de la cla-
se obrera. Tanto por el contenido de 
sus parlamentos, como por la forma 
de la camarilla dirigente de imponer 
sus decisiones, el VI Congreso de la 
CUT no le sirvió a los trabajadores.

En estas condiciones, el com-
promiso reformista se traduce, en 
apoyo político material a los ex-
plotadores representados en el Es-
tado y el Gobierno Santos, dentro 

del movimiento espontáneo de las 
masas que tiende hacia la genera-
lización de las huelgas políticas, y 
dentro del movimiento sindical que 
tiende hacia la independencia de 
clase. No hay evento de masas, que 
escape a la propaganda de “apoyo 
a las negociaciones de paz”; en nin-
gún conflicto, movilización o huelga 
falta la propuesta de abandonar las 
vías de hecho y organizar “Mesas de 
Trabajo”. El respaldo unánime del 
reformismo a “la paz” del Gobierno 
Santos, ha mitigado temporalmen-
te la disgregación del oportunismo 
pero ha multiplicado su despresti-
gio, pues ha quedado al descubierto 
el compromiso real de los partidos 
oportunistas con la burguesía, con 
los enemigos del pueblo.

Por su parte, la posición revolu-
cionaria vocera de la Reestructura-
ción del Movimiento Sindical, contra 
el sindicalismo burgués de la CUT y 
las demás centrales actuales, y por 
una verdadera independencia de 
clase del movimiento sindical ma-
terializada en una nueva y distinta 
Central Sindical Revolucionaria, sin 
dejar de reconocer que por ahora es 
una posición muy minoritaria en los 
partidos y organizaciones políticas 
que influyen en el Movimiento Sin-
dical, es la posición correcta porque 
se corresponde con la necesidad 
objetiva de ese movimiento; en tal 
sentido responde al propósito cons-
ciente de no pocos sectores de base, 
y cuenta con el potencial respaldo, 
no solo de los pocos obreros hoy 
sindicalizados, sino de los muchí-
simos obreros que están por fuera 
del movimiento sindical. Esa es la 
razón para mantenerse firme en esa 
posición, que siendo minoritaria es 
la que representa la necesidad ma-
yoritaria del movimiento obrero, el 
sentir de las masas obreras, el an-
helo de los sindicatos de base, “ile-
gales” para los patrones y el gobier-
no, y de cero importancia para las 
camarillas.

La política de Reestructuración 
del Movimiento Sindical se ha di-
fundido relativamente entre los 
obreros, pero ya es hora de propo-
ner, trabajar y encabezar el paso 
práctico inmediato para avanzar 
hacia la Central Sindical Revolucio-
naria: organizar Federaciones inde-
pendientes unidas en la Plataforma 
de Reestructuración del Movimiento 
Sindical, sin olvidar que hablar de 

“independencia” se volvió moda de 
todos, hasta de la camarilla, para 
disimular su contubernio con los 
enemigos, por tanto, es necesario 
discernir, clarificar sin descanso 
cuál es la verdadera independencia 
del movimiento sindical. Este paso 
práctico de organización material de 
Federaciones debe darse con el mé-
todo de la Plataforma: unidad cons-
ciente, por la base y al calor de la 
lucha, con educación, propaganda y 
movilización de las bases, apoyados 
en los sectores más de base y ex-
plotados, asumiendo como parte de 
su lucha y organización el problema 
de los despedidos y desempleados, 
el problema del alza general de sa-
larios.

En medio de este sostenido as-
censo de la lucha de masas, el mo-
vimiento revolucionario en Colom-
bia avanza pero a un ritmo menor 
y por ende se mantiene a la zaga 
de la lucha de las masas. Quienes 
han adoptado una posición clara 
respecto a la paz que se negocia en 
la Habana y su falsedad respecto a 
los intereses de la población, son 
quienes precisamente reconocen el 
avance de la lucha de masas; sin 
embargo la dispersión es una condi-
ción de debilidad, similar a quienes 
en el movimiento sindical levantan 
la bandera de la reestructuración, 
pero aún muy atomizados.

Sin duda alguna, esta condi-
ción de desigualdad entre el desa-
rrollo de la lucha de masas y del 
Movimiento Comunista en Colom-
bia, hace perentoria la exigencia 
de avanzar mucho más rápido en 
la construcción del Partido Político 
de la Clase Obrera, siendo éste el 
dispositivo estratégico para unir en 
un solo puño la lucha de resisten-
cia de la clase obrera con la lucha 
por la destrucción de todo el orden 
burgués existente. Sólo así, se pue-
de impedir que el oportunismo y el 
reformismo logren apaciguar y ma-
lograr la movilización de las masas. 
Esa enorme tarea, es la que los au-
ténticos comunistas revolucionarios 
tienen que enfrentar; y aprovechar 
para hacerlo en el mejor de los te-
rrenos que se presenta, en medio 
de un movimiento de masas en as-
censo, donde las mentes de los vie-
jos y jóvenes obreros están ávidas 
de ideas nuevas, dispuestos a ha-
cer parte de la verdad científica del 
marxismo leninismo maoísmo.
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El Partido Comunista de Colombia 
(ml) y su declaración oportunista
Con el título de “¡UNÁMONOS POR LA PAZ CON JUSTICIA 

SOCIAL!”, el Partido Comunista de Colombia (marxista-leni-
nista) / Ejército Popular de Liberación (EPL), publicó una 
declaración el pasado 16 de noviembre, donde llama a todo el 
pueblo colombiano a unirse por el clamor de la paz. Renglón 
seguido, expresan su claro interés de “Apoyamos la búsque-
da unitaria de una salida política al conflicto social, económi-
co, político y armado que beneficie al pueblo y la soberanía 
nacional.” Como éstas, sus declaraciones están repletas de 
una disposición completa al diálogo, al fin del conflicto, a 
llamar a unirse entre todos para buscar una “paz soberana”.

Su llamado a que es posible alcanzar la paz con justicia 
social, en acuerdo con los enemigos del pueblo es exacto. 
Pero, curiosamente, un párrafo adelante reconocen que to-
dos los intentos no han sido más que una patraña: el de Beli-
sario, dicen que “para luego incumplirlos quemando el Palacio 
de Justicia y asesinando a nuestro camarada vocero público, 
Oscar William Calvo Ocampo”; los de Tlaxcala y Caracas “el 
régimen cerró las puertas a la democracia”; Los del Caguán 
“registramos el guerrerismo y el militarismo que sepultaron 
los diálogos”; y los actuales de Santos “vemos desfilar los 
inamovibles del gobierno de Santos, que se niega a decretar 
el Cese Bilateral de Fuegos y bloquea el diálogo”… Pero, los 
señores de PC (ml), curiosamente, terminan esta quejadera 
diciendo que “¡Aún así el EPL sigue dispuesto a dialogar!”. Es 
más, en alguna parte de su declaración, refiriéndose a los 
capitalistas, balbucean que “las clases trabajadoras mejor or-
ganizadas lucharán por la paz y no pararán su combate hasta 
expropiarlos”; o “¡Lucharemos por la paz ligados al combate 
por la conquista del poder!”

Toda la declaración de los señores del PC (ml) es un revol-
tijo de frases mal hiladas, confusas y con un claro interés: 
quedar bien con todo el mundo. Pues bien señores del mal 
llamado Partido Comunista de Colombia (ml) su eclecticismo 
o su interés de: con dios y con el diablo, es una jugarreta de 
lo más burda, pues con dos dedos de frente, cualquiera nota 
que, con el discurso de estos mal llamados comunistas, que 
lo que se pretende es montarse a como dé lugar en la barca 
de los negocios de las Farc con el gobierno; pero a la vez, para 
salvar sus castañas del fuego, posan de revolucionarios.

La realidad es que no es posible -al menos para las ma-
sas- desde ningún punto de vista, alcanzar la paz sobre la 
base de ningún acuerdo entre explotados y explotadores; 
la contradicción entre el capital y el trabajo es antagónica 
hasta la médula y es una mentira, promover la posibilidad 
de alcanzarla sin pasar antes, por la revolución violenta que 
destruya todo el poder del Estado burgués y construya sobre 
sus ruinas el Estado proletario. Y eso, no es para nada pací-
fico, es guerra de clases, es combate a muerte, es revolución 
proletaria.

Ahora bien, si lo que pretenden es, como debe serlo con 
toda seguridad, que les den una que otra migaja de la comilo-
na que se prepara en la Habana, pues eso ya es otro paseo… 
Allá sí están negociando una paz, la de los burgueses, terra-
tenientes e imperialistas con una insurgencia que quiere po-
der político y capital sin tener que defenderlo fusil en mano. 
Pero esa no tiene que ver en lo absoluto con la paz para el 
pueblo. Las masas saben, por instinto en muchos casos, que 
hoy, el camino es la lucha directa, en las calles, cada vez más 
violenta y generalizada, pues por las buenas, de manos de la 
burguesía y los terratenientes, no se obtiene absolutamente 
nada distinto de: explotación, hambre, miseria, desempleo, 
violencia, asesinatos, promesas, etc.

Así que, las declaraciones de los señores del PC (ml) (EPL), 
son puro oportunismo, que en política es la ideología burgue-
sa en el seno del movimiento obrero.

Ayotzinapa
un pueblo guerrero en la Región de Guerrero

Con una treintena de compañeros, el 27 de noviem-
bre se realizó en un pequeño auditorio del centro de 
Bogotá, una actividad de propaganda, centrada en la 
realidad de la situación mexicana, a raíz de los estu-
diantes asesinados y los desaparecidos de la Escuela 
Rural de Ayotzinapa, de la provincia de Iguala en la 
Región de Guerrero.

La jornada inició con la emblemática Internacional; 
el silencio del auditorio fue interrumpido por el coro 
de los asistentes que emotivamente entonaron el him-
no del proletariado, en muestra de una clara posición 
internacionalista. Seguido a ello, un video de algo más 
de 25 minutos, sirvió como introducción, para ilustrar 
a todos los asistentes sobre los hechos a partir del 26 
de septiembre cuando fueron asesinados 6 y desapa-
recidos 43 jóvenes. Las imágenes fueron contundentes 
y claras. El Estado mexicano y las fuerzas de policía, 
fueron los directos responsables.

Una crónica compuesta de imágenes, videos y testi-
monios, nos llevaron a conocer muy adentro lo que se 
vive en esa región del territorio mexicano; y sobre todo, 
pudimos percibir y conocer la enorme riqueza obrera, 
campesina y sobre todo la historia de lucha y comba-
tividad que ha caracterizado al pueblo de Guerrero, 
que por cierto, tiene una de sus mejores expresiones 
en esa formidable muchachada de la Escuela Rural de 
Ayotzinapa. De esa Escuela, han salido por varias ge-
neraciones, decenas, y quizá centenares de maestros 
que han dedicado sus vidas a la educación del pueblo, 
a ilustrar en las más remotas veredas a los pequeños 
hijos de campesinos, indígenas y proletarios que luego 
han ido llegando a Ayotzinapa para darle continuidad a 
esa encomiable labor. Una realidad esperanzadora que 
sobrevive en medio de un Estado y gobierno corruptos 
hasta la médula, que ha centuplicado su hediondez al 
inocularse por todas sus venas y arterias con el veneno 
del negocio de los sicotrópicos.

La actividad y lucha del pueblo Guerrerista, y la 
punta de lanza que representan los jóvenes de Ayotzi-
napa son las razones principales para comprender lo 
hechos del 26 de septiembre.

El video dio paso a dos intervenciones que pusie-
ron el centro de gravedad en exaltar las cualidades de 
la lucha en Guerrero y en el carácter reaccionario y 
asesino del Estado mexicano; el cual, no es un caso 
aislado, sino una muestra de lo que son los Estados 
en un sistema caduco y reaccionario como es el capi-
talismo imperialista, llamando por tanto la atención en 
la imperiosa necesidad que tienen las masas, y sobre 
todo el proletariado mexicano, de construir pronto una 
fuerte organización que pueda dirigir todo el caudal de 
rebeldía por el camino de la revolución en México como 
parte de la Revolución Proletaria Mundial. Por la esca-
sez de tiempo, solo se pudo dar la participación a unos 
5 compañeros; pero fueron suficientes para notar que 
la jornada fue un éxito, se exaltó la importancia de la 
lucha en México, y se llamó la atención respecto a que 
esa es una muestra de lo que representa el capitalismo 
imperialista en cualquier parte del mundo; por ende, se 
insistió en la caducidad del capitalismo y en el llamado 
a redoblar nuestro trabajo por empujar con fuerza a 
este sistema hacia la sepultura.

El video, lo pueden consultar en la siguiente direc-
ción:

https://www.youtube.com/watch?v=gA-ruJz_m0A
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 !VIVA EL 
SINDICALISMO 

INDEPENDIENTE! Y 
REVOLUCIONARIO 

..VIVA..VIVA..
VIVA...

El día 3 de diciembre en la 
ciudad de Bogotá nos reunimos 
varias organizaciones sindicales 
y sociales a las 9am en el Minis-
terio de Trabajo, con el motivo de 
expresar nuestra inconformidad  
por la farsa que todos los años 
hacen las centrales obreras a 
nombre de los trabajadores; que 
negocian  el salario con el gobier-
no según las exigencias del capi-
tal, los gremios económicos y los 
imperialistas.

En las intervenciones de los 
trabajadores que representaban 
las organizaciones asistentes al 
mitin denotaban un profundo 
odio de clase y un reclamo fer-
viente a las direcciones entre-
guistas de las centrales obreras, 
hasta el rechazo del actual mi-
nistro de trabajo Luis Eduardo 
Garzón; que gracias a las direc-
ciones traidoras utilizó los fon-
dos de los sindicatos para hacer 
politiquería y es gracias a la CUT  
que le sirvió de trampolín para 
llegar a las instituciones del Es-
tado y en la actualidad al Minis-
terio de Trabajo para darle duro 
a los obreros y acolitar la terceri-
zación laboral.

Así; se expresaron también las 
compañeras que asistieron en un 
gran número a la actividad y feli-
citamos su participación, ya que 
le dieron  una connotación espe-
cial a la actividad de protesta y 
denuncia a la farsa que realizan 
las centrales obreras cada año.   

Se aprovechó la actividad para 
hacer las denuncias de los con-
flictos laborales, las persecucio-
nes sindicales y laborales que a 
diario son sometidos los traba-
jadores por los capitalistas, por 
último los trabajadores enfermos 
de General Colmotores denuncia-
ron los atropellos, la persecución 
y la última golpiza que le dieron 
los empleados, policías y vigilan-
tes de la embajada norteamerica-
na a estos trabajadores lisiados y 
despedidos por la empresa.  

Esta volante fue distribuida en la actividad que por error de pre prensa no 
salieron las firmas de los sindicatos que se comprometieron con la actividad.    
Pero además participaron los compañeros de Sintraosi, Sintraholcim, Sinaltra-
concreargos, Asotrecol, además de los abajo firmantes.

¡ABAJO LA FARSA DE LA NEGOCIACION
DEL SALARIO MINIMO!

¡ABAJO LA COMISIÓN DE CONCERTACIÓN DEL SALARIO MINIMO!
Compañeros, hoy la situación de los trabajadores en Colombia se agudiza por-

que su salario no alcanza para su manutención y la de sus familias, debido a la 
sobre explotación de los capitalistas sobre los obreros y campesinos; hoy, mien-
tras los bancos aumentan sus multimillonarias ganancias se agudiza el desem-
pleo y la pauperización del pueblo colombiano; hoy, aumenta el desplazamiento 
de los campesinos por todos los rincones del país, se presentan despidos masivos 
en todas las empresas, aumenta la tercerización laboral y el atropello y persecu-
ción a las organizaciones sindicales; hoy, mientras los ricos holgazanes aumentan 
sus fortunas y en el pueblo trabajador aumentan el hambre y la miseria, la buro-
cracia empotrada en las centrales obreras se presta para un nuevo engaño en la 
farsa de la negociación del salario mínimo. 

Esos burócratas demuestran cada día más que no son representantes de los 
trabajadores, como dicen, sino agentes de los capitalistas en el movimiento obre-
ro: eso es lo que demuestra Julio Roberto Gómez de la CGT, que tiene la desfa-
chatez de posar ante los medios de comunicación con odiados enemigos de los 
trabajadores como lo hace con el reaccionario Álvaro Uribe Vélez, y como lo hacen 
los jefes de las otras centrales sindicales CUT y CTC al invitar a los Congresos 
sindicales a los gobernantes y representantes de los explotadores.

Ante estos hechos: ¡denunciamos la farsa de la negociación del salario mí-
nimo! montada por el gobierno en complicidad con la burocracia de las centrales 
para engañar a los trabajadores; farsa porque después de la pantomima acuerdan 
o el gobierno decreta un pírrico salario mínimo que no alcanza para el sosteni-
miento de los trabajadores y sus familias.

Hoy, los explotadores y sus gremios económicos hablan de que sólo pueden 
aumentar el salario mínimo en un 4,5%, correspondiente a miserables 28.000 
pesos mensuales y equivalentes a pírricos 700 pesos diarios; esta es la base para 
montar la comedia de la negociación, hacerles creer a los trabajadores que todos 
están preocupados por mejorar su situación y los burócratas de las centrales es-
tán luchando. Sí, están preocupados y luchando, pero a favor de la ganancia de 
los capitalistas.

Hoy, en esta nueva farsa la burocracia de las centrales sindicales reafirma su 
servicio a los intereses de la burguesía y el imperialismo, cuyos favores a favor de 
los enemigos de la clase obrera se ven recompensados en los cargos que les dan 
para que sigan cabalgando sobre los trabajadores, como lo hizo el gobierno San-
tos nombrando Ministro del Trabajo al vende obrero Luis Eduardo Garzón, otrora 
presidente de la CUT. 

Hoy, estamos aquí denunciando la farsa de la negociación del salario mínimo 
y manifestándonos en contra de la política de la concertación y conciliación de 
clases; llamando a todos los obreros en Colombia a rescatar la independencia de 
clase de sus organizaciones con respecto a la burguesía, a los terratenientes y al 
imperialismo, frente a sus partidos, al Estado que los representa y las institucio-
nes que defienden sus asquerosos intereses.

Hoy, estamos llamando a todos los trabajadores a luchar por la unidad del 
movimiento sindical; a la unidad para la lucha en defensa intransigente de los 
intereses de la clase obrera; unidad que solo puede conquistarse por la base y al 
calor de la lucha; unidad que significa marchar a construir nuevas federaciones 
independientes, en la perspectiva de una central capaz de dirigir la lucha contra 
los abusos de los explotadores, pero también como escuela para la lucha por aca-
bar con la explotación asalariada.

¡ABAJO LA FARSA DE LA NEGOCIACION DEL SALARIO MINIMO!
¡POR EL ALZA GENERAL DE SALARIOS: HUELGA POLITICA DE MASAS!

¡ABAJO LA TERCERIZACION LABORAL EN COLOMBIA!

FIRMANTES:
Asotraincerv			   Comité de Lucha Popular de Bogotá
Sintrabecol			   Sintracolfondos
Sinaltrabebicol			   Usitraindega
Asonaltrabavaria
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subyugación y dominio, siendo además 
quien por más de 27 años marchó a la 
cabeza de la edificación socialista en la 
China socialista, bajo las condiciones 
particulares del país y sobre la 
influencia nociva del revisionismo 
traidor abanderado en la URSS 
después de la muerte del camarada 
Stalin. Representando la línea 
marxista de continuar la revolución 
bajo la dictadura del proletariado, 
se dio inicio a la Gran Revolución 
cultural Proletaria China (GRCPC), 
gran hazaña de las masas dirigidas 
por la posición revolucionaria, para 
vencer a los seguidores del camino 
capitalista, que concentraban su 
cuartel general en el seno del propio 
Partido Comunista Chino. 

De niño, el presidente Mao Tse-
tung se desarrollaría en una familia 
campesina que poco a poco ascende-
ría. Compuesta por su padre Mao Jen-
sheng, su madre Wen-shi-mei y dos 
hermanos, sería el escenario donde el 
niño precoz iría formando poco a poco 
su visión del mundo. 

La literatura a temprana edad se 
convirtió en la principal fuente que 
alimentaria su intelecto, sumada a la 
fuerte influencia de los movimientos de 
masas y luchas del pueblo chino que 
por aquel entonces sacudían al país. 
Su padre, que poseía un carácter tirá-
nico y avasallante - digno de los cam-
pesinos ricos - distanció al joven Mao 
Tse -tung de su familia, quien planeó 
varias fugas de su hogar a la edad de 
14 años, siendo la vida estudiantil la 
alternativa que le permitió tener cierta 
independencia, lo que a la vez lo llevó 
a alejarse de las viejas ideas y a cono-
cer lo más avanzado de la humanidad 
en el terreno de las ideas.

A los 16 años, ingresó al ejército 
revolucionario de Li Yuanhung, don-
de permanecería 6 meses, siendo ésta 
una de sus primeras experiencias or-
gánicas participando en la revolución. 
Luego continuó su tránsito en distin-
tos colegios, realizando varios cursos, 
decidiéndose inclusive en algunos 
periodos, a estudiar de forma auto-
didacta en la biblioteca provincial de 
Hunan, por considerar que la forma-
ción que recibía en los institutos no 
era satisfactoria. Su carrera estudian-

til, en algún momento de su tempra-
na edad, lo condujo hacía Pekin. Allí 
tuvo la oportunidad de tener un acer-
camiento con el socialismo, generando 
un vivo interés en el joven, en especial 
los sucesos ocurridos en la revolución 
bolchevique de Rusia. En aquel mo-
mento madura su concepción política 
y visión sobre el cosmos, y más tar-
de recordando Mao exclamaría: “Tres 
libros, sobre todo, me conmovieron y 
me dieron fe en el marxismo, del cual 
—una vez que lo hube adoptado como 
interpretación correcta de la historia— 
no me he separado jamás. Estos eran: 
el Manifiesto Comunista, traducido por 
Cheng Wang-tao, primer libro marxista 
que se publicó en China; La lucha de 
clases, de Kanstbei y una Historia del 
socialismo, de Kirkupp. En el verano 
de 1920 me convertí, en teoría, y hasta 
cierto punto en acción, en un marxista.”

De allí comienza su gran lucha den-
tro del Partido Comunista de China 
(PCCH), el cual se comenzó a fundarse 
a inicios de los años 20. A través de 
los distintos periodos de la Revolución 
China - Primera Guerra Civil Revolu-
cionaria (1924-1927), Segunda Gue-
rra Civil revolucionaria (1927-1937), 
Resistencia al Japón (1937-1945), y 
Tercera Guerra Civil revolucionaria 
(1945-1949), se convertiría en el máxi-
mo jefe de la revolución. Con un mé-
todo muy democrático, logró dirigir la 
derrota de ideas erróneas, no proleta-
rias, en el seno del Partido, que tanto 
daño le habían hecho en el plano mili-
tar, político e ideológico. 

Las fuerzas revolucionarias con la 
dirección del Partido Comunista de 
China (PCCH), realizaron hazañas so-
brehumanas; la Gran Marcha, la de-
rrota de ejércitos reaccionarios que en 
algunas ocasiones superaban hasta 
diez veces los de la revolución, la resis-
tencia al sanguinario fascismo japonés 
y el triunfo de la revolución en 1949, 
son prueba de ello. La lucha en contra 
del camino capitalista y por desarro-
llar a China socialista, desencadena-
rían fuertes luchas que mejoraron la 
comprensión sobre la lucha entre esos 
dos caminos. El Gran Salto Adelante y 
la Gran Revolución Cultural Proletaria 
China, fueron candentes chispas que 
cayeron en todos los rincones del pla-
neta, conmoviendo lo más profundo de 

generaciones revolucionarias que se 
levantaron con el eslogan: “la rebelión 
se justifica”. 

A pesar de la derrota temporal del 
proletariado a nivel mundial en 1976 
en China y en 1956 en URSS, las en-
señanzas del presidente Mao Tse-tung 
siguen enriqueciendo al movimiento 
revolucionario. 

El presidente Mao Tse-tung llevó a 
una etapa superior al marxismo, es 
lo que los comunistas revoluciona-
rios llamamos el Marxismo Leninismo 
Maoísmo, síntesis y continuidad de 
más de 150 años de la lucha de cla-
se del proletariado. Dentro de las tres 
partes integrantes del marxismo (Ma-
terialismo dialéctico e histórico, Eco-
nomía Política y Socialismo científico) 
el Presidente Mao Tse-tung enriqueció 
al marxismo: en filosofía señaló que la 
ley de la contradicción, la unidad y la 
lucha de los contrarios, es la ley fun-
damental del movimiento que rige la 
naturaleza y la sociedad, incluyendo 
el pensamiento humano. Expuso que 
la unidad e identidad de todas las co-
sas y procesos es temporal y relativa, 
mientras que la lucha de los contrarios 
es constante y absoluta, marcando 
“rupturas de la continuidad” y nuevos 
saltos. En economía política Marxista, 
mediante su profunda crítica contra la 
teoría revisionista de las fuerzas pro-
ductivas, representada por Liu Shao-
Chi & Co. en China y Kruschov en Ru-
sia, y en lucha a vida o muerte contra 
ella, concluyó que la superestructura 
y la conciencia pueden transformar la 
base y que situando la política al man-
do en todos los ámbitos, se pueden 
desarrollar constantemente las fuer-
zas productivas. En lucha de clases, el 
presidente Mao Tse-tung estableció el 
principio universal de la violencia re-
volucionaria y solo a través de 28 años 
de Guerra Popular en China, pudo es-
tablecer y fortalecer aún más la línea 
militar del proletariado al defender el 
papel todopoderoso que desempeñan 
las masas en la historia, en especial 
en las revoluciones. 

El Presidente Mao Tsetung murió 
hace 38 años, pero su vida no pasará 
nunca desapercibida, las futuras ge-
neraciones de obreros y campesinos 
que condenados a la explotación, la 
opresión, al hambre y las futuras gue-
rras reaccionarias, se levantarán para 
acabar con este vil sistema capitalista, 
y por supuesto lo harán llevando en 
alto las banderas del marxismo leni-
nismo maoísmo, que es la ciencia de la 
Revolución Proletaria Mundial. 

Nacimiento del 
Presidente Mao
El 26 de diciembre de 1893, en el pueblo de 
Shao-Shan, en Hsang Tan-Hsien, provincia 
de Hunan, nacería quien en su edad adulta 
se llegaría a convertir en el presidente de la 
República Popular China (RPCH), el gran 
timonel que dirigió la revolución en ese 
país por décadas, contra de la explotación, 
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En el núme-
ro 416 de Revo-
lución Obrera se 
informó a las ma-
sas y a la clase 
obrera nacional 
e internacional 
que en este país, 
los comunistas 
Marxistas-Leni-
nistas-Maoístas 
estaban prepara-
ron dos activida-
des internacio-

nalistas y revolucionarias, para conmemorar los 10 años 
del PCI (m) y los 14 años de su brazo armado, el Ejército 
Guerrillero Popular de Liberación; y en el número 417 se 
rindió cuentas ante las masas de la primera actividad la 
cual fue un mitin político en una zona industrial de Cali. 
Ahora se reporta la segunda actividad con una conferen-
cia denominada “Las enseñanzas históricas de la guerra 
popular en la India ¿paz con los explotadores o lucha direc-
ta de los trabajadores?”

El grupo de distribuidores de este Semanario organizó 
un ambiente de lucha propicio, con afiches, un nutrido 
puesto de venta con publicaciones, música revolucionaria 
y el periódico, además de un excelente proyector.

El joven conferencista se apoyó de muchas fotografías 
e imágenes de la guerra popular en ese país. Todo el au-
ditorio logró observar muchas de las facetas del proceso 
revolucionario, desde el Ejército Popular hasta las masas 
en las bases de apoyo. 

El contenido de la charla fue el siguiente: 1) saludo del 
conferencista, ¡Lal Salam! (saludos rojos en hindi). 2) pre-
sentación. 3) generalidades de la India. 4) las condiciones 
de vida de las masas. 5) algo de historia sobre el colonia-
lismo inglés y el reformismo en cabeza de Gandhi. 6) la 
historia de los partidos comunistas en la India, empezan-
do con los levantamientos campesinos, pasando por el PC 
de la india y el PC (ml), actualmente afines al cretinismo 
parlamentaria en la denominada alianza de izquierdas y 
con presencia en Bengala Occidental, también se habló de 
la división en el seno del PC (ml) en 1975 y la formación 
de múltiples facciones. 7) sobre el partido comunista de la 
India (maoísta), datos de su formación y el 9º congreso de 
unidad en 2004. 8) el desarrollo de la guerra popular. 9) 
el contraataque de las clases dominantes. 10) 
la respuesta del partido, los Janatana Sarkar 
(comités populares revolucionarios, germen 
del poder popular) y más guerra popular. 11) 
el trabajo del partido con las masas y por me-
dio de la cultura. 12) El papel de la mujer. 13) 
La ideología al mando del partido, el Marxis-
mo Leninismo Maoísmo. 14) Apartes del libro 
“Caminando con los Camaradas” de Arundhati 
Roy. 15) La actualidad, la guerra popular avan-
za imparable. 16) Sobre la conmemoración y 
celebración de los 10 años del partido y los 14 
años del ejército en las zonas de la India con 

presencia de los Maoístas. 17) Enseñanzas históricas de 
la Guerra popular en la India: a) La lucha directa de las 
masas y en las calles del país. b) Vinculación a las masas. 
c) El frente popular de masas. d) El Partido y el Ejército. e) 
Defensa de los presos políticos. Y f) Estrecho contacto con 
las masas por medio de la agitación y propaganda. 18) El 
apoyo internacional a la lucha en la India, las campañas y 
solidaridad a nivel mundial. 19) A manera de conclusión. 
El debate sobre la construcción del partido en Colombia. 

Este evento de masas tuvo una duración de 1 hora y 
40 minutos, con más de 40 minutos de vibrante discusión 
entre el auditorio y el conferencista, además entre miem-
bros del auditorio, esta fue una muestra material de que 
la temática había causado interés; se discutió sobre la 
formación económica de la India con la pregunta ¿es aún 
un país semifeudal o por el contrario ya predominan las 
relaciones de producción capitalistas?, sobre la traición 
en Nepal en 2006, sobre la posición del PCI (m) y sobre 
la Internacional Comunista de Nuevo Tipo, basada en el 
MLM y por ultimo sobre la necesidad de una línea general 
para la unidad de los comunistas a nivel internacional. 

Al final el conferencista agradeció al auditorio y llamó 
a los participantes a corear la siguiente consigna ¡viva la 
unidad internacional de la clase obrera! La cual fue con-
testada con un fuerte entusiasmo revolucionario. Después 
uno de los distribuidores de la prensa obrera agradeció al 
auditorio y solicito ideas para mejorar la convocatoria. 

En general el balance de las dos actividades es positivo, 
desde esta región, agradecemos a todos los luchadores 
que se vincularon de manera consciente y resuelta a es-
tas actividades. El llamado es a fortalecer esta unidad, a 
continuar con el trabajo y a consolidar el proceso de cons-
trucción del Partido de la clase obrera Marxista-Leninista-
Maoísta, en Colombia.

¡LAL SALAM CAMARADAS DE LA INDIA Y A LAS 
MASAS ROJAS DESDE COLOMBIA AQUÍ ESTÁN 

SUS HERMANOS DE CLASE! 
¡VIVA LOS 10 AÑOS DEL PCI (M) Y LOS 14 AÑOS 

DEL EGPL!
¡QUE VIVAN LOS 16 AÑOS DEL SEMANARIO RE-

VOLUCIÓN OBRERA – VOZ DE LOS EXPLOTADOS Y 
OPRIMIDOS!

Corresponsal Palmira. 

CONFERENCIA EN CONMEMORACIÓN DE LOS 10 AÑOS 
DEL PARTIDO COMUNISTA DE LA INDIA (MAOÍSTA) - 

CALI, VALLE DEL CAUCA - 29 DE NOVIEMBRE DEL 2014.
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Saludamos la 
aparición del 

boletín Puño en Alto
Saludamos con alegría, la aparición en 

el mes de octubre del primer boletín Puño 
en Alto del Frente Estudiantil Revoluciona-
rio. En él se confronta ideológicamente la 
arremetida oscurantista y pacifista de las 
clases dominantes y que tanto daño hace 
al movimiento obrero.

En especial el artículo “Entre Reptiles y 
Mentiras el Pueblo Lucha y Avanza”, con-
tribuye a desenmascarar las mentiras que 
se difunden a raíz de los “diálogos de Paz 
en La Habana”, se denuncia, no sólo con-
tra el reaccionario Estado representante de 
burgueses y terratenientes, sino también 
al oportunismo y reformismo, cuya esencia 
de clase es servir a las clases dominantes, 
maquillando su oprobiosa dictadura, pres-
tándose para engañar y desarmar la cons-
ciencia de los luchadores.

El boletín Puño en Alto, es de gran valor 
porque representa una iniciativa por parte 
de un grupo de intelectuales a contribuir a 
la causa emancipadora de obreros y cam-
pesinos, tomando como guía la ciencia del 
Marxismo Leninismo Maoísmo.

Aunque no tenemos identidad en la ca-
racterización que hacen de la sociedad co-
lombiana al considerar que las tres gran-
des montañas que aplastan al pueblo son: 
“Capitalismo Burocrático, la Semifeuda-
lidad y la Semicolonialidad”, sí tenemos 
identidad respecto a la farsa de la paz y 
la reaccionaria propaganda pacifista. ¡Qué 
bueno sería, retomar las discusiones sobre 
los asuntos programáticos en beneficio de 
avanzar en la construcción del partido de 
la clase obrera en Colombia! 

Por lo anterior, los animamos a persistir 
en su publicación y a manifestarles que las 
páginas de Revolución Obrera están abier-
tas para el debate y la crítica constructiva 
que deben desarrollar los comunistas revo-
lucionarios.

Bono de Apoyo

$20.000

Reserve por adelantado estos dos importantes 
documentos que están en proceso de edición

El Primero, la cuarta edición del Programa para la Revo-
lución en Colombia. El segundo, una parte importante de la 
lucha de lineas en el Movimiento Comunista en Colombia, 
que empuja el trabajo hacia la Construcción del Partido del 
Proletariado en este país.


